151 Queridísima Mary.
Durante un tiempo he intentado comprender la profundidad del dolor y la agonía que compartiste con tu Hijo Jesús al apoyarlo en su crucifixión en el Calvario.
He avanzado poco, pero quizá no me corresponde hacerlo.
Pregunté si de alguna manera podría compartir o llevar, aunque sea un poco, de Su dolor y agonía, y también de Tu dolor y agonía.
Quizás yo tuve la culpa.
Hace varias semanas me lesioné el hombro. No fue una lesión grave y creo que en años anteriores se habría curado más rápido. Aun así, no podía realizar algunas actividades, así que te pregunté qué hacer. De repente, el problema pareció resolverse, dejando solo una leve molestia articular que ha sido una característica de largo plazo. Sentí como si le hubieras entregado el problema a tu Hijo, y también una pequeña advertencia: no me corresponde a mí llevar parte de Su carga, pues es Cristo quien, por su crucifixión, muerte y resurrección, lleva la carga del pecado del hombre.
